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MISMO Sr. DuFOO, ante el Sr. JUEZ 

DE DISTRITO DEL MISMO PUNTO. 
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^7e»u>v J^tes; Se ^¿Xétuto^: 



Si es cierto, como han dicho todos los célebres jü* 
risperitos, que "La fama pública no es mas que un 
*' eco que repite los sonidos y ios multiplica al ínfini- 
** to; el eco de la voz de un hombre que tal vez qui- 
** so desacreditar á un sujeto virtuoso que se oponía 
^' á sus perversos designios, que los oyentes se hacen 
<^ luego un placer de reproducir en otras partes, las 
** especies se multiplican y van tomando cuerpo; na- 
^^ ce la persuacion y se comunica como un contajio; 
" adóptala insensiblemente el vulgo crédulo, que tan 
" fócil es de sorprender, y hé aquí formada la fama 
" pública que tal vez éondena al inocente . . . . " Si 
es cierto también, según dice el sabio Alfonso, que 
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deben conteiderarse con mucho cuidado las circuns- 
tancias de las personas, para la graduación de los 
hechos, si es cierto en fin, que sin ánimo deliberado 
de infVinjir la ley no puede haber delito, y que se- 
gún la feh'z espresion del ilustre majistrado de Gre- 
noble, el profundo Servan, no hay crimen donde fal- 
ta e) interés de parte del acusado; también lo es, sin 
duda, que mis defendidos los Sres. D. Joeé María de 
la Cuesta y D. Bamon Dufoo, administrador el pri- 
mero, y vista el segundo de la aduana marítima de 
este puerto, han de ser completamente absueltos de 
toda culpa y cargo en este ruidoso procedimiento, 
que como el mons partuHens de la fábula, ha pues- 
to en continua fatiga ^ste justificado tribunal, para 
no dar otro positivo resultado que la falencia de in- 
ciertos rumores, y la perversidad de innobles ene- 
migos. 

Porqué: según vemos á foja 1. * , el oríjen de este 
proceso, ha sido la vaga voz que circulaba en el pú- 
blico, de que se habia robado un libro de la aduana; 
imputábanse con esta ocasión, reprobados y vergon- 
zosos manejos; suponíase que ese decantado libreo 
contenia las dilapidaciones, que algún periódico hizo 
subir á medio millón de pesos, comentóse el suceso, 
hiciéronse versiones mas ó menos apasionadas, mlás 
ó menos; necias, y V. S* vé, que ur existe tal libro de 
la aduana, que no hay tales malversaciones, que le- 
jos de haberlas, mis defendidos ocurrian con sus 
►sueldos á ciertos pagos para que el servicio de la 
«oficina no se interrumpiese, que la entrega mi»ma 
de la oficina hecha en el acto de la inesperada pre- 
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sentacion de un comisionado, prueba la injusticia de 
la orden de su separación: en una palabra, que dos 
honrados y leales servidores de la nación han sido 
víctimas de estos rumores, quizá lanzados con estu- 
dio, y que tenemos por resultado su inocencia, y la 
indiscreta conducta de sus mayorales. 

¿Qué necesidad tenia el favor y la protecoion, de 
invocar tan reprobados motivos, para atacar á los 
Sres. Cuesta y Dufool ¿A qué ese tumultuoso rui- 
do de cargos pueriles fundados en rumores inciertos, 
vagos, parciales é infames . . . . ? ¿A qué el sarcas- 
mo de consignarlos & V. S., cuando ya estaban sen- 
tenciados sin audieocía, destituidos sin razón, ani- 
quilados sin justicia. . . .^ Nunca han podido dis- 
culpar esos simulacros de causa, los actos decididos 
por el poder; pero sube de punto el escándalo, cuan- 
do ni aun ese mentido pretesto de justificación se 
ha buscado, para sumir en la miseria y la desola- 
ción, tantas familias como ha condenado al tormento 
esa rabiosa disposición, lijeramente concebida, im- 
prudentemente ejecutada, que ha destituido sin an- 
tecedentes á mis defendidos. 

Un funcionario, como el Sr. Cuesta, encanecido 
en el honroso desempeño de sus graves tareas, sin 
que jamás, jamás, hubiese merecido una simple re- 
convención, sino elojios, plácemes, y gratitud; un 
funcionario, como el Sr. Dufoó , que atraído á su 
destino, por la confianza que todo el comercio le 
dispensaba, desplegó allí no solo la intelijencia 
que le es pecuKar, tan ventajosa á los intereses 
del erario, sino un celo estremo, quisa escesivo 
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i las veces, disculpable solo & vista del aprecio 
jeneral que merece y sabe conservar: dos em- 
pleados tan llenos de respetabilidad, como de hon- 
radez, tan cumplidos como activos. ... ¡Y por los 
romures públicos, son vilipencfosamente (festituídos'? 
¿Y 8¡n causa ni antecedente, son lanzados de sus 
pumtos, para coronarlos á este jui^do'? ¿Y con 
violación espresa de la misma lej que se invoca, 
son atropellados en todas sus garantías? ¿Qué ejem- 
plo es ese, Sr. para los buenos servidores de la na- 
ck>n1 Los mismos apreciables Bres. que han veni- 
do á sustituir á mis defendidos, verím en esta con- 
ducta, el futuro que les aguarda, sí el viento varia- 
ble de la fortuna tuerce los jiros que por un mo- 
mento han arrebatado la de mis patrocinados. 

Seáme permitido detenerme áqui, antes de pasar 
á hacerme cargo de la causa, mhure los anteceden- 
tes del Sr. Cuesta, á quien mas que & otro se ha de- 
nigrado con esa injusta destitución: d Sr. Dufoo por 
su parte, descansa tranquilo en el informe y apré* 
ció de aquel suprior, y por eso es preciso referir- 
nos á él esclusivamente, porque es sabido que un 
jefe de probidad , no consiente subalternos que la 
mancillen. El Sr. Cuesta, que en cuarenta y cinco 
años de buenos y leales servicios ha tenido siem{R« 
por norma la integridad y la honradez; que en esos 
cuarenta y cinco aítos, ha sabido captarse el apre- 
cio del gobierno, del comercio, de todas las autoridad 
des, aun apesar de las visicitudes políticas que en 
ellos hemos atravesado; el Sr. Cuesta, en fin, que 
desde 1834, en el espacio dé esos diez y ocho años 
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últimos, ha dírijido como jefe las aduanas de Mata- 
moros, Santa- Anaa de Tamaulipas, y este puerto; 
¿podría haber conseguido esa tan rara durackm en^ 
tre nosotros, sino fuese á fuerza de honrosos 4 in. 
tachables procederes? (^Habría contrastado \m dh 
versos vaivenes de nuestras ackninistraciones, sino 
se hubiese escudado con un oombire {mro, y una 
coiiducta irreprensible^ í^Habría en fin, resistid 
las tormentas del favor, los agravios de la injusticia, 
sianftpre firme en su posición, smó se hubiesen estre* 
liado en su honradez y servicios, ios perseguidores 
del mérito? Sin duda esta antigua y siempre pura 
carrera, basta por sí sola á pcwierle & cubierto de 
todas esas infamantes sospechas de que es el blan^ 
co ante algunos interesados en su dafk). 

Yo veo ese Feqpetáble jefe, tan cargado de afios 
y buenos servieioa, como de una numerosa fiímilia^ 
vagar con ella, scu^rific&ndi^se, pereciendo sin recur* 
sos, de uto á otro punto del ]^tadade Tamaulipas, 
cuando la ocupación americana, para salvar los in- 
tereses ád erario, vijilarlos, celar por su adquisición 
y conservar las pruebas de eHos: lo veo trasladado 
de una en otea aduana, siempre donde ba querido 
el supremo gobierno conservar el orden y arreglar 
la administrackm : le veo emprender trabajos de 
cuantía y con heroica constancia llevarlos 1 caba 
parik que todas ks oficinas que ha diríjida, marcha^ 
sen hasta con nimia esac^itud y legaMdad: ie veo, 
y V. S, tamlÑen b ha visto, entregar la oftetna en ek 
acto en que su delicadeza ha resistido contumar por 
la orden antteonstkucional dé un juicio por comisión 
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y antes de dos horas estar evacuado el corte de 
caja, cuya copia es adjunta. ¡Y sin embaí^, veo 
todos esos cuarenta y cinco años de honrados servi- 
cios, borrados de un solo golpe! ^veo también, esos 
trabajos , aquella constancia , aquella laboriosidad, 
que caen á un solo rasgo de la lijera pluma de un 
novel ministro, que cuenta menos edad aun, que lus- 
tros tiene mi patrocinado de respetable ftincionario 
públic43! 

Acaso no será ajeno de este lugar, presentar las 
adjuntas cartas en que el Escmo. Sr. presidente le 
congratula por la atUorizadon plena que le duba, la 
jtmta de crédito ptíblico (9 de abril) por la gratar 
persímcion (decia S. E.) de que V. hará usa con po- 
sitivas^ verUajas para el erario nacional. En 9 de 
junio, contestando á los justos temorts de mi pro- 
vecto cliente, & quien no sorprende en esta tropelía 
el hecho, sino el modo, decia también: "deóo decirle 
" de la manera mas solemne^ que sean cuales fueren 
" las especies que á V. le escriban sobre au relevo 
" de esa administración, no pasan de solemnes men- 
" tiras, porque yo, que aprecio y considera) á V. en 
^^ todo cuanto vcUe^ no consentiria q%ie se llevase A 
^[efecto sudestitudon^ 

Ya en 21 de julio, cuando ponian en juego los re- 
sortes, que mas luego debian tener su complemen- 
to, le repetía las voces que se imputaban por que- 
jas contra mi representado, y aunque.yome jm'sua- 
do, (repetía el Escmo. Sr. presidente) de que dicho 
disgusto^ teniendo^ ori¿§n en la rijidez de. V. para 
evitcar que hagan el ccmtrabando^ es el mayor de 
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6XJB BíióJios, quiero pfonerlo al corriente de la es^* 
pecie que circula/' El mismo Sr. comaiidante mi- 
litar de esta plaza hoy, y entonces ministro de la 
guerra decia como se vé en la adjunta, en 20 de 
abril: ^^ciertamente el gobierno est& muy satisfechú del 
buen comportamiento de V, y Tnañana le irá una 
comunicación oficial, en términos bastante satisfac- 
torios y como F, merece, por el asunto de la compra 
del armamento salvado de la Filomena!'^ ¿Pero qué 
mas puede ecsijirse á este respecto^ Lea V. S. las 
palabras del mismo ministro actual de hacienda eii 
9 del próesimo pasado, seis diets antes de este mal^ 
hadado suceso: véalas V. S. en la carta de esa fe- 
cha que concluye la colección de estos documentos: 
después de otras gratulatorias, con<?lüye con esta» 
palabras: ^Por lo demás, su nombre deV,^ los ade- 
lantos <ítJE HA 1?EiriDO ESA ADtf AJTA BAJO SU IlECTA 

ADftiiinpWRACJiOlí, lo deben tener seguro de que yo me 

cuento en ei némero de sus amigos, y de que nunca 

un chisfññ á mi, seeonver^tirá pura K en tm rfis- 

gusto, 

¿Y & qué todo esto. . . A Pudo ser lK)mbre hon« 

rado, formar esa opinión, y feltai* á ella después; ¡Ohj 

nd! 'íamafio^ paso no se da en un día, como dijo ^ 

secreta!*to de Telipe II: el funcionario fiel, que por 

espacio ée cuarenta y cinco aftos de eet*vi(!Íoe, supo 

conservar su intacta reputación; el que en diez y 

ocho aflos de jefe, en compromisos y circ«nsíatí<íia» 

gravee, supo atravesar el piélago isomo dí<^Wo pAo- 

to, condu<5imido á salvo te nave díil erariOj no habría 

eú él <^mo tef<ñú de m vida dé mancillar &tt hxM^ 

2 
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no había de legar & sus hijos un borrón, tanto mas 
notable, euanto limpia y pura fué siempre toda su 
carrera: costumbre es ya, es una segunda naturale- 
za en el Sr. Cuesta, ser honrado, franco, y severo en 
sus obligaciones; no se alteran tan fitcilmente los há- 
bitos de toda la vida de un hombre público, ni ven- 
dría á cambiar después de haber adquirido un nom- 
bre no usurpado, como tantos otros, mengua y opro- 
bio de la buena fé y de la moral pública La hon- 
rosa y desgraciada pobreza del Sr. Cuesta, respon- 
den mejor que yo, y victoriosamente á las inicuas sos- 
pechsm de sus calumniadores: ni vicios ni prodigali- 
dades tiene: ¿dónde esos cuantiosos tesoros, d6nde 
ese medio millón? levanten el dedo sus mismos ene- 
migos, s^alen lo que posea ! 

Toda su riqueza es, un atestado de la junta di- 
rectiva de colonización, que le hizo en 8 de julio el 
presente de un reloj, como pequeña demostracMU que 
hace del reconocimiento conque mira sm servicios 
prolongados^ y su patriotismo desirUeresado y muy 
laudable en favor de la industria nacional: sus títu- 
los de gloria constan en el estado adjunto demostra- 
tivo de los 24.934 pesos 79 centavos reunidos á la 
propia junta en los diez y seis meses de su adminis- 
tración: en los 76,786 pesos 96 centavos producto 
de averia, que por 3.614.501 pesos 46 centavos de 
importación, ha rendido esa aduana, cuando en igual 
tiempo anterior, hubo en averias: 76.309 82, y en 
importación 3.141464 62, viéndose desde luego la 
favorable diferencia; tocando k la época del Sr. Cues- 
ta la fatal y aciaga del 12 de enero, que destruyó 
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doce buques, por consecuencia improductivos. Hé 
9quí, pues, sus dilapidaciones: hé aquí sus faltas. 

Y si consideramos, que el Sr. Dufoo, ha sido el 
órgano especial de estas funciones; si vemos que en 
esas operaciones, á existir mala fé de su parte, no 
podrían haber rendido esos productos, nadie habrá 
que pueda imputar semejantes necias falsedades, á 
unos hombres, que con estas propias sumas están 
justificando la pureza de su conducta. Ni tampoco 
se deduce un solo acto contra ella, ni menos puede 
formularse un cargo por falta á sus respectivos de- 
beres: ventilase hasta ahora la cuestión, de si.se to- 
mó un libro, que no es de la oficina; j^pero qué le 
falta á la aduana; dónde un descalabro de un solo 
centavo; dónde en fin, ni la sospecha de mal versa- 
cionl Este procedimiento ho ha podido darnos se- 
mejante resultado. 

Y no dándolo, ¿cuál es el odjeto de esta causa? 
[^Por qué se procede contra los funcionarios de ha- 
cienda. . .A Ni hay desfalco en las cajas, ni es li- 
bro alguno de sus ofidnas, ni ha sido un asunto del 
servicio; si por fortuna ha habido estravio de un li- 
bro, probado está que es de unos apuntes particula- 
res de mi parte, que pareció y lo tiene, que está sa- 
tisfecho ¿á qué pues este procedimiento 1 

Porque la fama pública acusaba á los empleados de 
culpas y connivencias, porque el supremo gobierno 
fué sorprendido, según dice, con falsas noticias de 
dilapidaciones. Veamos sin embargo en la causa, 
que no hay tal peculado, que nopudiendo este exis- 
tir sin falta de caudales, y no constando ni sospecha 
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siquiera, oo ya 4e que se estrajesen, sino de que de* 
jasen de importarse, este proceso versa sobre na 
hecho común, sujeto á la jurisdicción ordinaria, pues- 
to que la circunstcuicia accidental de estar un libro 
en una oficina de la aduana, ^i nada liga 4 ésta m 
á la hacienda pública para que sus jueoes ínvea^- 
guen las ^Itas. 

Pues que no existe peculado, porque no hay la 
eustracdon de caudales del erario páblico que lo 
constituye, no sé cual haya sido el motivo de los car-: 
gos. Ninguno aparece contra el Sr. Cuesta, para 
el cual se pide una simple amonestación, por la culf 
pa la);a que prestaba en razón de su superior encsix* 
go: hácese solo contra el Sr. Dufoo, porque se supo- 
ne haber encubierto la culpa de Susano Padrón, que 
se confiesa autor del estravio del libro: pero ya se 
comprenderá, que ni el primero procede, ni el se- 
gundo está ameritado: y cualesquiera que sean los 
respetos que yo consagre al justificado tribunal que 
juzga aquí cualesquiera que semí las considerado^ 
nes que deba al respetable ministerio fís^tl, por sil 
pectitud y sabiduría, mi posición exije repeler aque^ 
líos infundados cargos, y aclarar los conceptos que 
aparecen 4^1 mismo proceso, par^ verlos en su ver- 
dadero punto de vista, desprendidos de la preven- 
ción que el celo de los intereses fiscales hace impe- 
rar contra mis patrocinados. Me ociqiaré (Je su de- 
fensa en el mismo drden en que están inclusps en la 
acusación á que contesto. 

¿Cómo puede imputarse complk^iéad al Sr. Da- 
foo, cuando el hecho, sobre no estar probado legal* 
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^13^ 
mente, está desvanecido, por el iiftísmo que sé con- 
fiesa culpable? Veimos la demostración, fijemos las 
cuestiones. No puede existir hurto, sin que la cosa 
hurtada se^i ajena: por consecuencia fwzosa, no pue- 
de haber encubridor de hurto, cuando encubre uno 
al que tiene la suya precia. £1 libro en cuestión, 
era una propiedad del Sr. Dufoo; estraviado que filé, 
lo solicitó y encontró: no se ha querido quejar del 
que se lo hurtó, (seg'uu confiesa éste, aunque des- 
mentido por los hechos probados): ¿puede este ser 

encubrimiento 1 ¿Puede ser reputado como en* 

cubridor, el dueño de la cosa hurtada, que la enct*en- 
tra 6 la recobra, y no quiere persegpuir al que la hur* 
t6l En ningún concepto: la propiedad del Sr. Du» 
fbo, podría encubrirse por un tercero, podia ser hur- 
tada por otro, pero es legal y físicamente imposible, 
que el propio duefio de una cosa se repute encubri- 
dor del hiirto, por no persegxiir al que lo cometió. 

Será sin dudíi encubridor, del- que hurtó la cosac 
empero, ¿está probado, que fuese ciertamente hur- 
tólo el libro, y no estraviado, aufuiue tal vez con 
luilpa de Fadronl No, y mil v^es n¿: sea en buen 
hom culpable Padrón del estravio, llámesele hur. 
to si se quiere, pero de estehech», dudoso aun, ja^ 
wáH se podrá deducir, que teniendo luego el libro el 
Sr. Dufoó ftiese encubridor del que lo hurtó. A fo- 
jas 19, hace Padrón una üebbula acerca de la estrae- 
cton del Ubro, en la que sustancíaimente confina 
que lo estrajo de la carpeta del Sr. Dufi>6, afladíen- 
áa que fué, para entregarlo á D. Luis Gutiérrez, y 
aun suponiendo ciertos todos estds hechos, vemos 
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^14^ ^ 
que absolpitamente tuvo Dufo6 participio en otra 
cosa que en recibir el libro. ¿Cual es, pues, el en- 
cubrimiento aquí? El mismo culpable presenta la 
pilieba de lo contrario. • 

Pero todo eso es falso: observe V. S. qué & fojas 
19 vuelta manifiesta Padrón, que cree estar preso 
pov haber negado la estroMion del libro: que á fojas 
54 manifiesta, "que la declaración que anterior- 
" mente tiene dada ante el Sr. juez, es falsa en todas 
" siis partes, pues el motivo que tuvo para haberla 
*' dado, es el de haberse visto incomunicado, y ha- 

*' berle traido á declarar entre soldados " En 

consecuencia, sufriendo á su entender esas dos coac- 
ciones, jamás pudo hablar con libertad, y mucho me- 
nos con verdad, porque habiendo mentido una vez, 
nunca pueden tener valor sus otras dedaraeiones. 
Agrégase, que Padrón, es ebrio consuetudinario; 
que el mismo Sr. comandante militar diceá fojas 11 
vuelta que estaba en una taberna bebiendo licores 

embriagantes mientras duró la averiguación y 

se vendrá á concluir en que sus varios é incisos 
dichos son solo un tejido de falsedades, quizá com- 
binadas para complacer á los que estaban interesa- 
dos en deprimir al Sr. Dufoó. 

¿Qué valor pueden tener en juicio las declaracio- 
nes de Padrón, cuando ha mentido tan groseramen- 
te'? La ley 26, título 11, partida 3, dice: que el 
mentiroso, "^á por pena^ de non sef* creído en nin- 
gún testimonio f' y en verdad,' que si se pretende 
dar valor á su declaración de fojas 19, que ccu:eisi4 
de espontaneidad, no concibo por qué se le niega á 
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la de fojas 54 que fué Hbre, espontánea, y sin coac- 
ción ni sujestion alguna: porque además, está des- 
mentida en el careo celoorado con Gutiérrez á fojas 
30 en queipste sostuvo su dicho, negando todas las 
posteriores invenciones de Padrón. Creyó éste, que 
convenia que declarase la ecsistencia del robo del li- 
bro; así lo dicen sus palabras; ju^ígaba estar preso 
por haber negado dicho robo (foja 19): persuadióse 
luego de que podia hablar con franqueza, y confesó 
entonces (foja 54), que habia dicho aquello, jyor ha- 
berse visto incomunicado^ y habérsele traído & decla- 
rar entre soldados: ¿puede darse una prueba mas 
ooncluyente de la verdad de los hechosl ¿puede te- 
ner validación alguna aquella primera declaración, 
á vista de la segunda? No, ciertamente: y si anali- 
zamos el acto confesorio, veremos aun corroborado 
este, aun dándole á esa confesión la fuerza legal que 
pretende el ministerio fiscal y que no tiene jurídica- 
mente. 

Vemos que á (foja 70), niega el cargo que se le 
hace por la sustracción del libro, precisamente por 
los mismos motivos ya alegados; pues si dijo lo pri- 
mero fué, por hallarse en calabozo^ y después condu- 
cido entre soldados .. .^^ Preciso es, que nos de- 
tengamos aquí, porque antes de graduar el valor de 
las últimas declaraciones, debemos avaluar las pri- 
meras. ¿Es válida una declaración ó confesión otor. 
gada por fuerza. . . A Sin ser jurisperito, la respues- 
ta es muy sencilla; no: necesita la confesión la liber- 
tad y espontaneidad para ser válida; y aun algo mas 
que esplican los jurisconsultos de este modo: *' los 
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"jueces deben tener la terrible consideración de loé 
" resultados de su conducta, muy á la vista para con- 
" ducirse en este punto con la mayor circunspección 
" y rectitud, no proponiéndose otro objeto||ue la ave- 
*' riguacion de la verdad, por los decorosos y justos 
" medios que exijen la humanidad y la razón; quiero 
" decir, que el juez nó abuse jamas de su autoridad, 
*' para imponer al reo oon ella, ni se valga de ame- 
"nazas, sujestiones, estratajemas, preguntas cap- 
** ciosas, ú otros medios falaces; pues la verdad de 
"^ la confesión estriba en la circunstancia de ser libre, 
•'franca y espontánea" La ley 4 tít. 13. P. S.^* 
exije que la conoscencia, (la confesión), 9^ faga de 
su grado é non por premia, y aun la 5. ^ siguiente, 
previene, que la confesión /ecAa por miedo ds des 
honra. . . . non debe valer, nin empece al que la face. 
Ahora bien: si Padrón, joven inesperto, que afor- 
tunadamente para mi parte, es hasta menor de edad, 
circunstancia que según las leyes 1. ^ y 3. ^ tít, y 
Partidas citadas, invaíida la confesión tambienísí 
Padrón, pues, se vi6 aherrojado, apremiado, vilipen- 
diado, poniéndolo en un calabozo, indicándole clara- 
mente que debia confesar, pues hasta en incomuni- 
cación ftié puesto por hallarse negativo: si se encon- 
traba en estado de embriaguez^ y por consecuencia 
sin la voluntad propia que debia tener para decir lo 
cierto; ¿cómo se pretende sQcaí' de este hecho una 
prueba contra el Sr. Dufoo, cuando por sí mismo, y 
por la anterior retrácítacion de Padrón, se destruye? 
La primera vez que flié sacado del calaboeo en que 
jemia, dentro de las veinte y cuatro horas jiun, e» 
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que sufría todas aquellas alteraciones moráis y ñsí- 
cas, vino á decir, lo que le hicieron creer, que era ló 
único que podia salvarlo:, naturalmente mintió, por- 
que hasta los homicidios se confiesan, cuando se 
cree que de ese modo se calman los tomentos del 
dia. 

Estaba en la persuacion de que este joven era el 
culpable, pues es á quien se acusa (son sus pala- 
bras) de haber estraido de la oficina "^Z libro estra- 
viadOy para entregarlo á D. Luis Gutiérrez:'^ ¿qué 
mucho hubiese empezado por la afirmación de ese 
hecho? Las injustas prevenciones formadas por el 
Sr. con^andante militar, yá por lo que la prensa ha- 
bk publicado, como por la sorprendente nota del 
supremo gfobierno, le hicieron reputar á Padrón en 
concepto de culpable; y en tanto es cierto, cuanto 
que hasta su embriaguez le pareció un indicio de 
culpabilidad, lo que no tiene en verdad analojia al- 
guna, y sabido es que esa turbación, si ecsistió, que 
no era sino nacida de la propia embriaguez, jamás 
puede constituir un indicio de culpa, y que se nece- 
sita mucha voluntariedad en la acusación, para atri- 
buirla esta dote. En consecuencia de todo: la coac- 
ción de Susano Padrón es evidente; su primera de- 
claración es nula é infundada, no tiene valor algu- 
no en juicio, no puede servir ni aun de indicio para 
sospechar siquiera de la.intachable conducta del Sn 
Dufoó. 

Si esta declaración estuviese corroborada con al- 
gunos otros actos, aun pudiera quizá adquirir algu- 
na robustez; pero precisamente todos los del suma- 



Digitized by 



Google 



^18^ 
rio la desmienten. Dijo á fojas 19 en ella, cpie to- 
dos los actos de la estraccion, entrega, y devolución 
pasaron solos entre él y D. Luis Gutiérrez: sin em- 
bargo, este Sr. dice á fojas 30 que todo es falso, y 
en el careo sostenido con el propio Padrón, se sos- 
tuvo en su dicho: el Sr. D. Juan Cuesta, á quien 
también citó, dijo en su declaración de fojas 31 eva- 
cuando el tercer particular, que "es incierto, le hu- 
biese hablado sobre el particular del libro;*' lo mis- 
mo sucedió con el otro careo verificado á fojas 39 
en que también se le negó la imputación de haber 
hablado con el Sr. Dufoó, no pudiéndose probar lo . 
contrario, y conviniendo después en su confesión con 
cargos, en la verdad de estos últimos hechos. Es 
pues evidente, que esa declaración de Padrón, fu6 
un tejido de falsedades. 

¿Qué interés tendría en inventarlas? Claro y de»- 
mostrado está: su libertad, porque solo de este mo- 
do comprendía que la podría adquirír oigamos sus 
propias palabras al contestar la reconvención de fo- 
jas 70 vuelta. '*Que hizo la historia que refirib en 
" la declara>cion primera, porque en todo Veracruz 
" se hablaba del estravio de un libro en la aduana, 
" y aun señalaban al confesante como autor de éi,. 
" por lo que dio la declaración en los términos que 
" aparece." Se esplica muy bien, que persuadida 
Padrón de que quizá de este modo cesaban las per- 
secuciones, y se calmaba la odiosidad que en su pri- 
mer comparecencia se habia mostrado por el Sr. co- 
mandante militar, se dispuso á forjar esa historia en 
que debia ser desmentido en todas sus partes. Pro- 
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bada pues está, que no se entrega tal libro á Gutier^ 
rez, que no lo recupero el Sr. Dufoé; que por com» 
secuenda no se desvirtúan en manera alguna los 
hechos referidos por éste, y corroborados en el mis- 
mo sumario. 

Empero: "el interés (Jue tenia el Sr. Dufoó en po- 
" seer el libro indicado, dá lugar á sospechar , que 
" no procedía de contener los aforos establecidos á los 
" efecto® ft quienes el arancel de aduai^s marítimas,. 
" lio señala cuota." Señor: preciso es , que el celo 
ñscaly deponga á las veces su eficacia, para no es- 
traviar los hechos, auJ^que con la mejor y mas loa- 
ble buena fé, é interés por el del erario y la justi- 
tia: el ministerio es demasiado ríjido esta octísion al 
hacer ese infimdado: cm-go, y seáme así permitido 
dedrlo en deber de mi defensa, no obstaiite mi res- 
peto. ¿Place al mimsterio, según su severo juicio, 
que no nazca aquel interés del libro de los aforos por 
si mssmo^ Sea en buen hora: no nace de ello. Sin 
embargo: como que era un trabajo del Sr. Dufoó, era 
un re^ro especial y curioso, bien sabemos todo^ 
cuazito se estmian esos traba^, que conceptuankos 
tesoros, por k> que ahorran en lo sucesivo, especíal- 
mente para quien todos bs dias lo habla menester; 
mm no sea así: el libro no era otro apesar de ello, 
qae el de los apuntes de aforos, y contenia además 
documentos privados de alta importancia. ¡^ySl 
preciso dar esta prueban indiqíiénKfila simplenten- 
to, puesto que consta en la causa. 

El propio Padron en su inistruttiva; y pr^entftn- 
dole el libro que se habia ^traviado, hf 3peconoéi6 
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en la dílíjencía de fojas 23, habieado sido el imsmo 
que se presentó en la comandancia militar, porque 
ya constaba rubricado por aquel jefe: además, entre 
los catorce testigos de esta causa, encontramos la 
prueba mas plena y legal de la falsedad de la ecsis- 
tencia de cualquier otro, y observe V. S. que los ocho 
testigos referentes á este suceso, son el Sr. adminis- 
trador actual, los antiguos vistas, el tesorero de la 
aduana, los alcaides; en una palabra, todas las per- 
sonas que en razón de sus destinos y asistencia dia- 
ria pueden dar razón de sus dichos, y ha(^r prueba 
completa y legal, así por su número, como por su ca- 
lidad. No será preciso que repita sus palabras; bas- 
te ciertamente reproducirlas de V. S. en su necesa- 
ria investigación al cumplir con su penoso deber. 
"Si se hacia algún descuento álos comerciantes (des- 
" de la declaración del Sr. administrador actual fojas 
" 46 y los demás Sres. funcionarios:) si se hacia al- 
" gun castigo de averia: siel íSfr. Cu^ta lo js^rtrntió 

^ 6 autorizb de modo alguno ú se llevaba wa 

" libro, en que se anotaban estas averiaos'' Y las coa- 
ptaciones todas, todas Sefior, de los jefes, vistas y 
oñciales, fué, qus jamas se hizo tal descuento ni cas- 
tigo; que jamas el Sr. Cuesta indicó otra cosa que 
la legal: que jamas supieron de la ecsisten- 
cía de tal libro, ni tuvieron otra noticia <^üe 

LA QUE DIO EL Sr. COMANDANTE MILITAR, AL PRE- 
SENTARSE EN LA OFICINA...." 

¡Oh! Por fortima, aua hay hombres de honor 
que no ceden ante los peligros, que no se doblegan 
al favor, que no se adunan & la perversidad: tribute- 
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mos aquí un justo homenaje de gratitud y elojio, 
á esos honrados servidores del Estado, que fieles 
á su juramento, y dignos de su nombre libertan la 
honra de los desgraciados padres de familia, de los 
leales empleados á quienes arrolla la tormenta de 
la desgracia, y dan su testimonio con purera y ver- 
dad, para que resplandezca la inocencia y brille aun 
mas en el crisol de la calumnia. . . .! ¡Feliz resul- 
tado que tiene siempre, contra la calumnia y la 
maledicencia ! 

De manera que: tenemos probado evidentemen- 
te, que no hubo tal libro de las figuradas averias, que 
el decantado medio millón que se imputaba de cri- 
minales peculados, es un sueño de los enemigos de 
mis patrocinados, un invento si bien mal forjado, de 
priste y seguro efecto, pero una ocasión de haber he- 
cho resplandecer, mas y mas su puro manejo y ho- 
nestos procederes: que el discreto juicio que V. S. 
í<Mrmará no puede ser dudoso, porque la prueba es 
tan solemne y 4egal, cnanto apetecer puede el mas 
severo juez, yla conciencia mas escrupulosa. *'Dos 
" testigos, que sean de buena fama (dice la famosa 
" ley 32, tít. 16, part. 3,) é que sean átales que non 
" se puedan desechar por aquellas cosas que man- 
"dan las leyes deste nuestro libro, abonda paea 
PROBAR TODO PLEITO EN JUICIO;" y auu CU la ley 
40 que sigue encontramos, que cuando estos testi- 
gos no pueden ser desechados |)or sus circunstan- 
cias, "d56e el juzgador seguir su testimonio, é dar el 
juicio, por la parte que los trajo^ Yo creo señor, que 
una inmensa mayoría, de empleados probos, mayores 
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de edad, ecsammados de oficio, eQ^testes en todos loa 
hechos y circunstancias, valen algo mas^ que la 
variada y retractada declaración de un joven men- 
tiroso y ebrio. 

Pero debo aun borrar hasta el mas peq^iefíp ras- 
tro, hasta la mas imperceptible huella de culpabili- 
dad ni sospecha en mis defendidos: veamos qué apar- 
rece aun acerca del interés del Sr. Dufoo, y acerca 
de los pasK>s que se le suponen dados por esa felsa 
avidez, que no fué mas que la natural impaciencia 
de quien pierde una propiedad suya, cualquiera que 
ella sea. RefirámoiK)s al propio joven Padrón^ que 
como ha visto el libro, supo que tenia dentro pape- 
le$ y recibos: basta este hecho, corroborado por el 
mismo Sr. Dufoo, para conocer cuanta fuera su im- 
paciencia en la solieitacicMa; pero aun ciando no fae- 
ra mas, que por los aforos, como dijo muy bien el se- 
tter administrador Cuesta á foja 51, bastam el justo 
temor de la posible inconfifecuencia enmfeev€>s afi^roa^ 
«aso de no dar aprecio al libro existente: y entoneesr 
si, »e.habria reputado como un robo cualqmera dife- 
rencia: jcalcule V. S., si cuando no hay ni asomo de di- 
lapidación, se increpan mis clientes como culpables 
de peculados por millones: qué no hatóa sido si des- 
graciadamente hubiesen cobrado á un efecto un peso 
mas del que anteriormente se pagaba! Este era, 
pues, el justo motivo de la ansiedad del Sr. Dufi>o, si 
es que tal fué la natspral solicitaei(Ma de su propiedad 
perdida, ^ 

Nada importa el juicio tan voluntario como errado 
del señor coiaíiandante militar á este respecto: S. Sriaí. 



Digitized by 



Google 



ha podido formar ima opinión equivocada, y c«íüe»- 
quiera que fuesen sus antecedentes, ni debió emitir- 
los para prevenir la opinión contra los acusados, ni 
tuvo bases en que apoyar una tan falible como ator- 
mentadora conjetura. (^Quién ha dicho, que por ser 
el libro de aforos de un uso constante, es inadmisible 
la circunstancia de que entre sus ojas se dejasen do- 
cumentos aigunos? Precisamente, por eso mismo, 
porque era de un uso contante, se tiene siempre á 
mano, y todo cuanto ocurre se puede colocar dentro: 
el Sr. Dufoo, por la misma clase y naturaleza de sus 
deberes como vista, no estaba oblig-ado, ni tenia cos- 
tumbre de estar en su mesa todo el dia; y nada mas 
natural y posible, sino que en la necesidad de aban- 
donar su asiento á cada rato, en el primer libro de los 
que á mano tuviese, en aquel de usp m^as constante, 
colocase allí recibos , cartas, documentos, cuanto 
papel pudiese encontrarse . . . . , mucho mas si se con- 
sidera que este libro no era del archivo de la oficina, 
que era un memorándum privado, esclusivamente 
suyo, que si los otros vistas tenian que consultar, no 
habia de ser sin su voluntad y consentimiento. 

La presunción, pues, del señor comandante militar, 
no pasa de la que en derecho se llama de /iom6r¿, ja- 
mas puede elevarse ni al carácter de presunción ju- 
ris; es ademas leve, y tanto mas falible y errónea, 
cuanto que debiendo en toda presunción precederse, 
por "el modo conque jeneralmente tienen los hom- 
bres de conducirse," es incuestionable, para todos los 
que manejan libros, que entre ellos se ponen á las ve- 
ces documentos importantísimos, y precisamente por 
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dos conceptos contrarios; ora por tenerlos {Hresentesr^ 
ora por olvido ó premeditación: quizá en este mismo 
acto, V. S. mismo teng'a delante algún código, algún 
proceso, que sbn de wo constante, y en él encuentre 
alguna carta, recibo, ó papel, que en nada tenga ana- 

lojia con el libro 6 el proceso y naiUe dudaría 

creer, que en efecto así fuese, porque así pasa cons- 
tantemente. j^Acaso, si se tratase de un cateo por 
una causa de conspiración, no aceptaria el señor co- 
mandante militar como indicio ó prueba este mismo 
hecho'? Pues en las causas criminales, todo lo que 
favorece la condición del procesado^ se admite, por 
que favorabilia sunt amplianda, odia vero retírinjen- 
da, y aun en materia criminal, la presunción contra- 
ria, no es bastante jamas para condenar á un hom- 
bre, ni es suficiente, para que quien procede como 
juez se muestre como acusador por solo esas mer^s 
conjeturas y presunciones .... 

Inútil será traer aquí la infinidad de {H*eceptos 
que favíMrecen en este caso á mis patrocinados, pues 
si bien hasta ahora han podido pasar desapercibi- 
dos por quien no tuvo obligación de saberlos, á V, 
S. no se oculta; y de su justificación es de esperar 
tendrá presente que : "toda prueba debe ser clara 
"como la. luz, de manera, que sobre ella non pueda 
" venir dubda ninguna; que no puede imponerse cas- 
í^tigo, nin por so$pechcLs nin por presunciones; que 
** todo pleito criminal debe ser prohado abiertamente 
" por testigos ó por cartas, ó por conoscencia del acu- 
" sado, é non por sospechas tan solamente: é que los 
" judgadores todavía deben estar mas aparejados á 
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" qüitai* los ame» ;de >peiia, que á amdiejíiarlod, en les 
^'pleUmquedunarmtitefwn pueáen ser probmiosó 
^^ que fuesen dubdosos; cá mas santa cosa es é mas 
^' d^reehb quitar al orne de la pena que mereadese 
**por el yerro que o viese fecho, que daria el que 
*' non la meresce, nin flao porqué:" (*) porque se- 
gun^él sabio y conocido precepto de Cuyacáo: "gw5 
nonestptená mritas, est plena falsitas: sk (pjbcd fion 
:^ plena f^robatio, planémuUa est probítíioy 

Mucho ína^, seior, cuando nada hay, ni semiple- 
namente probado, ni aun con indicio de culpabilidad: 
el celo por los intereses fiscales, debe llevar á todos 
los estremos, menos al de la injusticia; y el deseo 
honroso y noble de que los culpables se castiguen^ 
no debe impedir la imparcialidad, ni crear una pre- 
vención tan ii\}usta, como la que contiene el 4.® 
cai^ de los presuntivos^ hechos por el Sr. cornean- 
dunte militar á fojas 12 de su primera nota. Su ^e^ 
noria habla allí, de visitas 4 media noche, de gran- 
des v^easaciones producidas en algunos empleados, 
y otr^s ífosias, sobre las que hasta se permitió indi- 
car á V. S. á fuer de precqptor, los medios que de* 
bia ,poner en juego paua la prueba : mis patrocina* 
dos no se quejan de la enem^a voluntaria del Sr» 
comandAnte militar, pero deben fpresentar todos los 
datos (¡juchan oalifi<)ada la íáítal equivoeaeton de 
su señima: él «abrá, porqué tan severami^nte se -ha 
declarado adversalrio de mis defendidos; yo s^ sé^ 
üfii^ ni á su api^able persona, ni á los intereses q^ie 

(*) LL. 12, lít. 14, part. 3.— 26, tít. 1. ® y 7 j 9, tít. 
ai, tiart 7. 

4 
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entonces pretendía representar, han menoscabatio 
ni ofendido en lo mas mínimo los señores Cuesta y 
Dufoó. 

Veamos esas declaraciones de los guardan respec- 
tivos^ á quienes su señoría señaló: rejistra se la prime- 
ra del jefe de la policía, á fojas 33, y vemos á la 34, 
manifestar, que sí el Sr. Dufoó hubiera andado por 
la calle que se decía, lo habrían avisado los serenos 
como de su obligación. Empero: estos no podiaa 
^visai: lo que no pasó: Juan Camacho, dijo á fojas 
35 que no vio nial Sr. Dufoó, ni al joven Cuesta, per- 
sonas ambas bien conocidas, para que no se notase 
su estemporánea permanencia: Juan Fernandez, á 
fojas 36 ha visto al Sr. Dufoó, como á las 9 y cuarto 
de la noche, en la calle de las Damas, hacia el caft. 
de la Alva; es decir, por el punto en donde vive, y 
á hora en que se retiraba & su casa, y solo: también 
vio á D, Juan Cuesta (igualmente solo,) cuando en- 
traba en su caM á las diez y media de la noche, y 
el punto de donde venia era, como de la esqui/ne^^ 
Santo Domingo; precisamente rumbo opuesto, y 
mucho después, del que llevaba el Sr. Dufoó ...... 

Ignacio Huerta, en fin, á fojas 38 tampoco ha visto 
á nadie De manera que, complacido el Sr. co- 
mandante militar en su indicación, ecsaminados los 
respectivos serenos de las calles en que viven los se- 
ñores Gutiérrez, Dufoó, y Cuesta, nadie ha visto cosa 
alguna, no ecsisten las visitas, no hay tal conniven- 
cia La presunción, la conjetura era demasiada 

débil: ya se vé por el resultado .... 

Pasaron ya los tiempos en que la sorpresa de los 
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encausados era una prueba de crimen: sábese ya, 
que la aparición de un majistrado impone siempre á 
todo hombre, por pura que sea su conciencia ; y los 
que no hacen profesión de ver serenos la muerte y 
los peligros, siempre reciben con emoción la justicia: 
hay que notar, que en estos tiempos calamitosos que 
atravesíunos, nada estraño es, que el hombre de áni- 
mo mas fuerte, se vea sorprendido, cuando un tan 
celoso ájente del poder, como el Sr. comandante mi- 
litar, se le presente con el severo carácter de juez^ 
en pos de vagas y crueles declamaciones que habían 
precedido contra mis patrocinados; y aunque su se- 
fioria, no sea ciertamente el que pueda prestarse 
jamás á ser instrumento dócil de terrorismo ó de ven- 
ganza, porque la nobleza de su carácter y finas pren- 
das lo ponen á cubierto de tan menguada sospecha, 
¿qué mucho, qné algunos empleados (nó los Sres. 
Cuesta y Dufoó,) se mostrasen sorprendidos'? Esta 
sorpresa muestra un hecho, pero no un delito: su se- 
ñoría es bastante ilustrado, para no penetrarse de 
esta consideración procediendo imparcialmente. 

Para concluir el ecsámen del proceso, debo inves- 
tigar lo relativo al punto de los sueldos de los escri- 
bientes de la alcaidia, y de los vistas: materia ha sido 
de inquisición judicial, y por lo mismto, debo hacer 
una lijera indicación, puesto que el silencio al respe- 
table ministerio fiscal , es bastante elocuente , para 
confesar la plenitud de la prueba dada á este respec- 
to. Todos los empleados actuales déla aduana, to- 
dos los mismos cesantes, han declarado; y en todos 
ha visto y. S. que esos sueldos se pagaban con la 
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gratiftea^ion del comercio dada honesta y legaimen- 
t^ por la separación de sus marcas; que el déficit 
se cubría por los respectivos vistas, y el Sr. admi^ 
nfetradór; y que éstos célebres delincuentes en con- 
cepto de los ilusos declamadores, contríbuian de su 
pecuHo á pagar aquellos dependientes necesarios, 
para que la administración marchase coa regulari- 
dad, y tan al corriente, como se vio en el acto de l?i 
voluntaria entrega^ en que todo estaba coi[i el dfe, y 
nadahabia pendiente. Por lo menos la desgracia 
ha servido para acrisolar la conducta de mis paítroci- 
nados, y dar un solemne mentís á sus detfactweét. 

(^Cómo podía por lo mismo el Sr. Cuesta, ocuparse 
de esa crónica escandalosa que hoy sirve de titulo 
para c^isurar su siléneio"^ ¿qw*^ hombre de hbaor y 
conciencia; qué funcionario público se cuida jam&s 
de la chismografía miserable de la calumnia y la difa- 
mación, para prostituirse hasta el estremo de defeín- 
derse contra ella'? jOh, nó! Descender á impugna- 
ciones de groseras cahminias, eshiacerse digno délos 
epitetos que esta prodigue; el hombre honrado res- 
ponda con su silencio y su conducta : el uno, es el 
mereeido desprecio contra esos alaridos infames de 
la eiwidia; la otra ©s el único mentís que es permiti- 
do 4 la honra dar contra la torpe difamación. Por 
eso el Sr. Cuesta, no podía haber avisada al juzga- 
do deV.Sdelas necias con vei-saciones del vulgo: 
por eso, no podía tratar de investigación alguna: ¿con 
qué objeto? Satisfecho de que en su oficina^ reina- 
ba el orden; de que eran infundadas y cahteiniosas 
las «cusaidones que se hicieron circular, calló y de- 
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bió callar, hasta que viniese el dia en que se depura- 
se la verdad, como ha sucedido: aun lioy, no se defien- 
de; lo qué hace es lanzar el lado en que este sumario 
ha sumerjido á sus detractores , sobre la frente de 
todos ellos: ni por anónimos ni por rumores, seg'un la 
ley 7, tít. 38, lib. 12, Nov. Rec, se pu^e iniciar un 
procedimiento: j,de qué se quejaría el Sr. Cuesta; con- 
tra quién pediría; qué esclarecimiento demandara'? 
Glaro es, que ni pudo, ni debió participar que se ha- 
blaba torpemente contra los funcionarios de la adua- 
na, que se mentia con iniquidad .... ¿acaso no fué 
siempre la triste cosecha de todo funcionario públi- 
co, el chisme y la detracción, en cambio de su honra- 
da conducta? Por eso las leyes encarg'an tanta cau- 
tela- en las capitulaciones, porque non es posible (di- 
ce el s&bio Alfonso,) que non tengan malquerientes. 

Sin embargo, Sr. : por estos ruñares tan vagx>s, 
como inciertos, ha sido atropellada su honra, someti- 
dos á un juicio, siempre vejaminoso mientras el faHo 
no rehabilite en su opinión al encausado; por esas 
hablillas calumniosas han perdid3 sus destinos, hafn 
sido destituidos inesperada é ilegalmenté: ávido sirt 
duda el poder de ocasiones en que aparecer justifica-, 
do, dictó medidas irijustas, y consignando sarcástica- 
mente á este juzgado, á los que ya tenia sentencia- 
dos, ha añadido la injuria al agravio, la ironía al abu- 
so, y hoy vemos sumidos en la miseria y la desgra- 
cia á dos honrados padres de familia; hoy contenV 
plannos á estas, llenas de dolor y desesperación, siu 
que haya podido probarse delineuencia alguna, sin 
que ni a\m el cuerpo d^ delito baya podido apafrecer. 
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Lo» anales administrativos llenarán con negros bor- 
rones esta pajina de la administración de un minis- 
tro, en quien su carácter debía suponer el buen seso> 
el tacto, la prudencia tan dignas y propios de los 
hombres de Estado, y que sin mesura ni pulso ha 
procedido como un acalorado y novel funcionario. 
¿Qué importa que haya relevado á mis defendidos 
con honrados y provectos empleados, con aprecia- 
bles ciudadanos, con fieles servidores'? La injusti- 
cia del hecho no se limpia por la bondad de los suc- 
cesores: el Estado ganará con tar> recomendables 
funcionarios, pero la constitución habrá sido siempre 
violada, la ley hollada, las fórmulas atropelladas, las 
garantias despreciadas; todo en fin vulnerado, honra, 
leyes, deberes, consideraciones, conveniencia .... 

Porque si ni aun ecsiste el cuerpo del delito, j^có- 
mo se ejecutó ya la sentencia? Si V. S. debia cas- 
tigar después de probar el crimen, ¿cómo se le man- 
da juzgar el ya condenado? Hé aquí, pues, una de 
las muchas anomalías que ha tenido el procedimien- 
to con mis defendidos usado, antes de consignarlos 
á V, S.: no debemos confundir, como dicen los juris- 
peritos, bs efectos resultivos del delito, ó sus signos; 
cuerpo es, la misma cosa, en que, ó con que se ha 
cometido un acto criminoso: en nuestro caso, debe 
ser "el libro, en que se asentaban los castigos de 
averias," pero no en modo alguno el libro de aforos: 
la tenencia, y aun el estravio de este, nada tienen de 
criminal; la ecsistencía de aquel, sí constituía ya por 
si solo un delito, porque seria la prueba del pecula- 
do. Pero supuesto que, es mas claro que la luz del 
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medio día, que no hay tal libro; si está también ple- 
na, legal y convincentemente probado que no ha 
ecsistido jamás castigo de averia, ni cobro alguno 
de la parte que se imputa á fraude; preciso es repe- 
tir, [^dónde está el cuerpo del delito? ¿dónde la base, 
el fundamento, la piedra angular de todo el procedi- 
miento 1 Se dice que hay un homicidio, pero 

no hay un hombre muerto; se dice que hay contra- 
bando, pero no ecsiste el efecto clandestino; se dice 
que hay peculados que constan en un libro, y sin 
embargo, no hay tal libro, no hay tal peculado, . . . 
¿Cómo se procede entonces . . . • cómo se destituye 
al sospechado, aun sin indicar siquiera la sospecha'? 
Ciertamente, que esta conducta no se puede justi- 
ficar. 

Y tanto menos, cuanto que el mismo supremo go- 
bierno, apesar de la lijera posterior conducta, en sus 
primeros pasos, procedió con la cordura que debia. 
Dice en su nota de fojas 13 que sabedor de las voces 
y noticias que corrían sobre estos reprobados mane- 
jos, "comisionaba especialmente'' "al Sr. comandan- 
" te militar, para que en el acto proceda . . . . á "re- 
" cojer el libro de que se trata," procurando sea re- 
" conocido por las personas que lo hayan visto antes 
" además de Padrón y Gutiérrez para que satis- 
" FECHO V. (aquí reclamo muy mucho la respetable 
" atención del juzgado,) de ser el mismo estrahi- 
" do de la aduana, "y recojido por Dufoó," y con- 
" vencido de que en el constan las operaciones 
" fraudulentas de que le he hablado, separe 
*' sin pérdida de momento á todos los empleados que 
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" resulten comprometidos en el caso." Acaso no 
siempre ha tenido el supremo gobierno tan sesudo 
proceder, y tan justificado fin, como en esa comuni- 
cación se propuso. ¿Qué sucedió sin embargo^ Lo 
que no era de esperar, mucho menc^ en \m pruden- 
tes manos á quienes se habia sometido la cuestión. 

Presentóse en la aduana el señor comandante mi- 
litar, hizo una reunión de todos los empleados (f. 14): 
pidió el libro, presentósele el de aforos, que S. S. mis^ 
mo califica de absolutamente insignificaMe; díjoaelo 
mismo que mas luego se ha probado, y seguramente» 
por la grande sensación qiae noto en algunos empica- 
dos^ quedaron separados interinamente los Sres. Cues- 
ta y Dafoo,^^ (foja 11 y 12). ¿Pero ese libro insiga 
mficante^ era como decia el Exmo. Sr. ministro, el 
libro de que se trata, en que constan los peculados^ 
j^Estaba satisfecho S. S. de ser el mismo á que se rer 

^ ferian las críticas .... 1 ¿Estaba convencida de que 
en éliconstan las operaciones fraudulentas^ de una re- 
baja de derechos con pretesto de averia . . . . ? Bien 
pudiera ser, que S. S. tuviese una convicción moral, 
como pe^rece indicar su nota reagravatoria; tal vez 
en su ánimo tuvieron mas imperio los informes pri- 
vados, ocultos, y á escusas de la luz, á quien nunca 
teme la verdad; pero no es esta la convicción que 

, requiei^e la ley, no era este el convencimiento que 
pedia el sefíor ministro, no era esta la constancia de 
la operación fraudulenta^ que debió existir para la 
9etpa]?£^ion: esta era la consecuencia de aquella lalta: 
no hay tal libro, no hay tal fraude: la separación fué 
preimatura cuando monos. 
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Y aun mas tlolorosa, porque el señor comandante 
militar, no podia ignorar, que el ejecutivo carece de 
facultades para delegfar su poder; que siendo simple*' 
mente el mandatario del pueblo, con su poder y fa- 
cultades señaladas en la constitución, no podia fuera 
de esa órbita, proceder en concepto alguno, porque 
todos sus actos serian nulos en razón á que, según 
el artículo 21 del acta de reformas: "Ids poderes de 
la Union, derivan todos de la constitución, y se limi- 
tan solo al yerdcio de las/acultades designadas en 
ella misma sm que se entiendazt permitidas 
OTRAS por falta de espi*esa restricción:'*^ S. S., cuya 
ilustración es tan notoria, cuyo buen tscta en los ne- 
gocios de estado, forman su apdojia, y le han capta- 
do el respeto de la misma oposición, no podia ignorar 
tampoco, que los artículos, 19 del acta constitutiva, 
y 148 de la carta federal, prohiben todo jmáo por 
comisión, y esto no se refiéreselo & juicios entre par- 
tes, sino k todos los actos administrativos; y estaba 
desempeñando ese mismo juicio por comisión, con 
tanta mas gravedad, cuanto que procedía criminal- 
mente, ^uspendi6 empleados, aherrojó incomimicado 
otro, y recibió una información sumaría: orljen de to- 
do el mal de mis defendidos, que jamas debieron te- 
mer los funestos resultados que tocaron por su des- 
gracia. 

Porque: un mal paso trae otro; un eiTOr guia á otro 
error el supremo gobierno, sin calcular todas las cir- 
cunstancias de que he hecho mérito, «in detenerse á 
valorizar los actos, sin notar desde luego, que la des- 
titución era un paso tan injusto, como denigrativo, 

5 
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é impi*ocedente, mientras estuviesen ios interesadas 
sometidos al poder judidai; sin ver en fin, que era 
una inconsecuencia de sus mismos acto$, exijir (co- 
mo era legal) la convicion previa del delito, y mas 
h^go, fallar sin mas proceso, dictó la destitución, 
con tanto ahinco, con tanta premura, que los nom- 
bramientos se comunicaron por telégrafo, que en el 
mismo orden se admitiercni renundas, se hicieron 
otros, y que» se dio posesión á los empleados, sin te- 
ner despachos, ni haberlos presentado, rejistrado en 
las oficinas, ni requisitado previamente cmoo num- 
dan las leyes, según le consta á Y. S. en la nota del 
seftor administrador interino remitida á mi solicitud. 
|Cuánta inconsecuencia; cu&nta violación; cuánta de- 
cisión contra mis defendidos! 

Ssa misma destitución, por ventura, (,no es otro 
acto inconstitucional, y por consecuencia ilegal, en 

el modo, lo mismo que en su oHjen ^ lia ñola 

de foja 62, nos instru^ de que el supremo gofaiemo, 
haciendo %$8o de la ataarizacian que le concede laley 
de 21 de mayo último^ había temido ú bien teparwr 

de sus destinos á mis clientes ¿Pero dice esa 

ley de 21 de mayo semejante cosa; esa ley itan aco- 
modaticia como se ha querido hacer para todo, per- 
n^^ esa suspcdíiiñon, sin &mmA% sin garatttía sin ftn- 
tecedente'? No: yo ruego á V- S. fije su atención 
por na momedita^n sus art&uilos, y alcanzaarfc desde 
ktego, que es la interpretación mas violenta que pue- 
de dasi^, la que ae ha hecho coh este motí vo; que es 
^ mas voluntaiio y culpaUe error el que be «órnete; 
y que la adminiatrairáHi) .por su prc^ «ooibradia, 
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no debió permitir jama& que se invirtiese asi el sen- 
tido hasta de la recta rawin. 

Habla el primero de los artículos, de la ley, de los 
empleados nonArad'Os desde su pablicadony como no 
podia menos de ser, puea^toi que no se le habia de 
dar efecto retroactivo: los Sres. Cuesta y Dufoo, \o 
eran ya, cuantki se espidió, y muchos de los mismoos 
lejisladores que la formaron, no habian.nacido, cuan- 
do ya el Sr. Cuesta era empleado de opinión por sn 
conducta y honradez, y el Sr. Dufoo, manejaba 
cuantiosos intereses^ El articulo 1. ^ , pues, resulta 
infrinjido en la aplicacio^a. Pero el 2. ® es de tal 
manera concluyente, que forma el proceso del secre- 
tario responsable que acordó tan desatentada medi- 
da: oig'alo V. S. "6/ gobierno para usar de la facultad 
que le ocmceds el articulo anímor, mandara foemar 
VN ESPBOISMTJS iNSTitüCTivo,- quc justi&que la can- 
vemefuna de la medida; y la resducion que diese, 
será acordada bn junta i>£ ministros con IíA ma- 
yoría DE votos tl^Y AUDIENCIA DEL INTE^ 
RESADO*^^^ Preciso será que nos detraigamos 
aquL 

Sea en bu€in hora e^ediente instructivo, el que for- 
mó el sefior comandante militar, sea en buen hora 
dftte la jtttí^acion de la medida de deiMdtuir & unos 
empleados respetables: sin embargo, él no probará 
jamas ante la ley y la razón, sino que en la aduamr 
había un libro de aforos^ lo que no ei; un delito, que 
hubo un escribiente que bebia licores embriagantes, 
y que al Beñov comandante militar le par^ó ver 
grande sensación por su presencia en algunos em- 
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picados, pero estos vicios de unos y el golpe teatral 
para otros, no justifican la conveniencia de separar 
antiguos y honrados servidores. ¿Dónde la mayoría 
de votos d^ ministerio 'ÍSupongamos, la empe- 
ro: ¿dórííje la audiencia de los interesados ? 

Está no la podemos suponer por mas que quera- 
mos persuadirnos de que el informe dado en la adua- 
na se repu1^*tal, porque esa audiencia ha de ser con 
vista de antecedentes, y á presencia de todos los mi- 
nistros^ para que todos puedan formar juicio y cono- 
cor de parte de quien está la razón: no hay remedio, 
señor: se ha quebrantado la ley invocada: bien se 
puede así proceder á gusto y capricho de quien 
quiera perseguir á un empleado. 

No haré mención de la falta cometida contra el 
articulo 3. ^ por que todas las plazas se han pro- 
visto sin informe alguno: conviene solo & mis defen- 
didos hacer mérito de ello, paracori-oborar, que si en 
4;odas sus partes ha sido violada la ley, no es estra- 
fio que nada se respete destituyendo á los que aun 
no tenían causa; pero V. S, notará que las faculta- 
des concedidas por el 4. ^ para suprimir oficinas 
y r formar Implanta de Un ecmtent^, no pueden en 
buena lójica ni en legal administración comprender 
la de destituir antiguos empleados, sin causa ni moti- 
vo^ y lo que es mas, sin audiencia ni dcfeiua, cuando 
el mas famoso ci*iminal no puede ser condenado sin 
oirle sus descargos, aun contra evidentes y escan- 
dalosos crímenes: fórmula tutelar otorgada desde el 
d^echo natural contra la tiranía, y que los guarda- 
dores de la ley de una república libre y civilizada no 
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han querido observar para unos respetables ciuda- 
danos, que merced á sus destinos, años y conducta 
tenían cuando menos la presunción de una honradez 
que se ha probado por mil hechos auténticos é in- 
destructibles. 

Si por ventura he sido difuso, V. S. se penetrará 
de la necesidad que he tenido de ello, para demos- 
trar en todo su esplendor la inocencia de mis patro- 
cinados: para presentar, como me pairee haberlo 
conseguido, la convincente prueba, de la honradez 
intachable de mis defendidos, de sus antiguos y bue- 
nos servicios, de que no hay ni cuerpo de delito, de 
que el procedimiento carece de objeto: que han con- 
tribuido con sus mismos haberes al sostenimiento de 
la buena administración de la aduana: que no hay 
ni aun sospechas de peculado: que el orijen ha sido 
nulo é ilegal, la marcha del poder ejecutivo tortuosa? 
y en una palabra, que destituidos mis patrocinados 
por un vago, infundado, é inicuo rumor esparcido 
en su contra, luego que ante la rectitud de un tri- 
bunal justificado se han discutido los hechos, tene- 
mos el convencimiento de la injusticia de aquel im- 
premeditado fallo, y la completa inocencia de los 
acusados. 

¡Quiera el cielo que yo haya desempeñado esta 
noble misión dignamente! Lamentaría siempre, sin 
perdonarme jamás, que mi débil voz, que mis escasos 
recursos intelectuales, no hubiesen podido corres- 
ponder á la esperanza en mí depositada, al confiar- 
me la defensa de su honra, dos ciudadanos tan apre- 
oiables. dos padres* de familia honrados y virtuosos. 
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dos servidores leales tan injustamente tratados: pero 
mis humildes conceptos han de elevarse hasta la 
perspicaz y justificada penetración de V. S^que sa- 
brá darles el valor que deba y no ya el que mi débil 
órgano les haya quitado: V. S. calculará entonces, 
como lin célebre y muy popular jurisperito, que la 
inocencia siempre es el blanco de la calumnia, y no 
tiene mas amparo que la justificación del juez: re- 
petirá con tan profundo escritor, lamentando la con- 
ducta observada antes con los que hoy esperan su 
reparación: "¿es posible que haya de ser tanta la sed 
'^ de castigo, que por el temor de dejar impune un 
" delito, se prefiera condenar á quien no se sabe si 
" tiene culpa? j^Quién se podrá creer seguro con 
" tal sistema? ¿Quién no se estremece al conside- 
" rar que la ley no es bastante fuerte, para ponerle 
" á cubierto de los terribles efectos de una persecu- 
^ cíon injusta, /{^n(2a(ía en algunas sospechas qv^ & 
" veces reúne la caswdidad ó la malicia^ contra el 
" hombre de mayor probidad?'^' y procuraráre habi- 
litar á la misma administración en el justo ccmcepto 
que debe siempre conservar por medio de la recta 
aplicación de la justicia, para que nuestros enemi- 
gos no puedan decir con razón, que es aplicable la 
mácsima del gran Vattel: "Cuando los ciudadanos 
" no están seguros de lograr justicia . . . • nacen in- 
" mediatamente en el Estado, la confusión, el desór- 
" den, y el desaliento; se estinguen las virtudes civi- 
" les y se debilita la sociedad." Desprecie este jus- 
tificado tribunal esas mismas interesadas detraccio- 
nes, proceda con la imparcialidad que le es propia, 
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y sordo á los rabiosos gritos de la envidia y la ma- 
ledicencia alimentados por absurdas cohsejas dejen- 
tes vulgares, absuelva según merecen sus actos, á 
mis patrocinados, descar^sando tranquilo en su con- 
ciencia, y en que, como dice un gran publicista: "la 
" verdadera gloria consiste en el juicio favorable de 
" las Jentes sabias é ilustradas." 



Veracruz, noviembre 22 de 1852. 
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Dr. Ramón F. Valdés, defensor de los Sres. D. 
José María Cuesta, y D. Ramón Dufoó, en los au- 
tos seguidos sobre la sustracción de un libro que 
resultó ser el de aforos, del modo mas conforme á 
derecho digx) : que se me ha notificado la sentencia 
definitiva; por la cual, entre otras cosas, se sirve 
V. S. "declarar á mis partes absueltos de toda culpa 
** y cargo en los peculados que imprudente y lijeia- 
" mente publicó la prensa, con declaratoria espresa 
*' de que no dañe á su reputación y fama este proce- 
" dimiento, y á mas, la de que sus derechos queden á 
" salvo para ser repuestos en sus destinos por el supre- 
" mo gobieíno, de cuya orden fueron separados,'' — Y 
como me convenga circular por el mismo medio de 
la prensa esta justificada determinación. 

A V. S. suplico se sirva mandar, que el actuario, 
me certifique la verdad de cuanto llevo relatado, de- 
volviéndome dicho certificado á continuación para el 
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efecto indicado. Pido justicia, jiiix) lo necesario &c. 
— Dr, Ramón F. Valdés. 

Con el anterior escrito doy cuenta al Sr. Juez. Ve- 
racruz Diciembre veinte y cuatro de mil ochocientos 
cincuenta y dos. — Velardo, 

Veracruz, diciembre 24 de 1852. — Con citación 
del Promotor fiscal, hágase como se pide. El Sr. 
juez de este Distrito así lo mandó y firmó. — Orope- 
za. — Ante mí: José Marta Velardo, 

En el mismo dia yo el Escribano hice saber el 
auto que antecede al Dr. D. Ramón Francisco Val- 
dés de que quedó enterado y firmó y doy fé. — Dr, 
Valdés. — Velardo, 

Acto continuo yo el Escribano instruí del auto an- 
terior al Prombtor fiscal quien dijo se dá por citado 
y firmó: doy fe. — González, — Velardo. 

Ciudadano José María Velardo^ Escribano Nacio- 
nal y Publico de esta heroica ciudad. 
Certifico: que en la causa que se sigue en este 
juzgado de distrito contra varios empleados de la 
aduana á consecuencia del extravio de un libro á 
la fojas 18 á la 24 de la segunda pieza se halla una 
sentencia en la que se encuentra invívita la absolu- 
>cion que consta en el escrito que antecede, en los 
mismos términos que se espresa. Y para que cons- 
te donde convenga y en virtud de lo mandado en el 
auto anterior, libro la presente en Veracruz á vein- 
te y cuatro de diciembre de mil ochocientos cincuen- 
ta y dos. — Un signo. — José Maria Velardo, 

Con la misma fecha entrego orijinales estas dili- 
jencias al Dr. D. Bamon Francisco Valdés. Vera- 
cruz &c. — Velardo. 
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